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A
l igual que la mayoría 
de los niños, algunos 
artistas de nuestro país 
cuando ~ran pequeños 

- jugaban a construir ca­
rreteras y puentes; otros por me­
dio de la lectura visitaban lugares 
exóticos, unas más vestían a sus 
muñecas y seguramente no fal­
taba aquellos que hacían figuras 
con el lodo de las calles después 
de la lluvia. 

Esos niños se convirtieron en 
~ntores, bailarines, fotógrafos y es­
cultores, inventaron su propio idio­
ma para mostrar sus sentimientos 
y transformar sus sueños. 

De pequeño, recuerda el pin­
tor, escultor y diseñador Vicen­
te Rojo, "jugaba con lápices de 
colores, papeles, tijeras y pega­
mento, y armaba diferentes co­
sas. Era muy malo para los jue­
gos que jugaban los otros niños, 
no sabía tirar un trompo y las 
canicas no se me daban bien. 
Pero como era muy persistente 
y desde entonces sabía lo que 
quería hacer, trataba de dibujar 
~do lo que me encontraba, ese 
era mi juego. 

"Los chicos de ahora juegan con 
maquinitas, computadoras, inter­
net y celulares. Esto no les resta 
imaginación, es otra manera de 
desarrollarla. Claro que depende 
de ellos si usan esas herramien­
tas como un simple instrumento: 
si no le ponen algo de imagina­
ción se quedará nada más en un 
juego pasajero. Si le ponen ima­
ginación, esas herramientas pue­
den enriquecer su inventiva: .el 
juego máximo consiste en que 
cada infante encuentre su propia 
manera de expresarse". 

MUÑECAS DE PORCELANA 
Cuando la coreógrafa Nellie Ha­
ppee era niña se pasaba horas 
jugando con sus muñecas de 
porcelana "les diseñaba los ves­
tidos y les hacía la comida con 
las plantas del jardín de mi abue­
la. Para hacer su vestuario usaba 
telas que compraba en el mer­
cado y del ropero de mi abuela, 

1.1'\ cuando se descuidaba, sacaba o 
o los encajes para los sombreros. 
N Pero también me fascinaba salir 

a la calle para jugar a las canicas 
--' o a la pelota con los amigos del 
a.::, barrio, o en la nieve, cuando vi­
<t: vía en Chicago". 

La también bailarina duda de 
o que los niños de hoy jueguen. 
,., "Creo que no lo hacen, por lo me­
o nos no con otros niños, prefieren 
~ sentarse frente a una computa­
co dora con sus videojuegos y luchar 
"<!: 
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contra enemigos virtuales". El es­
critor Sergio Pito!, quien fue un­
muy enfermizo, asegura que no 
tuvo ni una infancia ni una edu­
cación normal. "Siempre estaba 
en cama y por la fiebre no po­
día hacer ejercicios. Envidiaba a 
mi hermano porque jugaba te­
nis, beisbol y montaba a caba­
llo, actividades que estaban ve-. 
dadas para mí. Yo me entretenía 
armando mecanos y coleccio­
nando estampillas, pero lo que 
más me gustaba era leer. Leía 
mucho a Verne, sus libros sobre 
viajes, de donde nació mi ob­
sesjón por viajar. Los libros me 
transportaban a otros mundos, 
a tierras maravillosas y gracias 
a ellos conocí la vida de infan­
tes y adolescentes de otros paí­
ses porque en sus obras siempre 
están presentes los niños. 
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eran chicos 
Cuando eran niños, 
los artistas 
mexicanos creaban 
mundos imaginarios 
a través de sus 
juegos. Juan Soriano, 
Manuel Felgu~rez, 
Sergio Pitol, Vicente 
Rojo, Héctor García, 
Nellie Happee, Luis 
Nishizawa, Gilberto 
Aceves Navarro y 
Raúl Anguiano 
hablan sobre sus 
historias y juegos 
infantiles 

"Actualmente a los nmos les 
gusta jugar al futbol o andar en bi­
cicleta, pero desafortunadamente 
existen padres que prefieren sen­
tarlos frente al televisor para evi­
tarse cuidados y molestias. Cierto 
que los papás han entendido que 
poner a los chicos frente a una 
pantalla por muchas horas mata 
la inventiva y la imaginación, y 
mejor optan por llevarlos al par­
que, a la feria y por comprarles li­
bros. Eso me produce un goce y 
una satisfacción enormes, porque 
siento que hay esperanzas". 

DIBUJAR Y SOBREVIVIR 
Desde los cuatro años, el pintor 
Raúl Anguiano jugaba con lá­
pices y acuarelas, "y no he de­
jado de dibujar y pintar. Jugaba 
con otros amiguitos por supues­
to, pero lo más importante para 
mí era dibujar, me quedaba du­
rante el recreo en el salón de cla­
ses haciéndolo. Ese ha sido mi 
único fin en la vida, por lo que 
puedo decir que sigo jugando. 
El dibujo es el lenguaje universal 
por excelencia, pero desgraciada­
mente se pierde en la adolescen­
cia por la mala orientación, críti­
cas indebidas o vicios de copias 
de estampas o caricaturas. Creo 
que ese lenguaje debería cónser­
varse porque es el primero que 
tiene el hombre. La pintura y la 
danza son lenguajes universales. 

"Los infantes de hoy todavía 
juegan a dibujar y espero que si­
gan haciéndolo siempre". 
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De niño, el fotógrafo Héctor 
García jugaba a sobrevivir, "por­
que la vida en la Candelaria de 
los Patos· era difícil, los mayores 
jugaban con cuchillos y había 
que tener mucho cuidado de no 
salir herido. Mi mamá nos lle­
vaba al parque Venustiano Ca­
rranza donde había un _cine, y a 
mí me interesaba mucho saber 
cómo un haz de luz reproducía 
en una pantalla toda una odisea. 
Por eso, siempre intentaba en­
trar en la cabina, para saber có­
mo de un aparato salían tantas 
imágenes, pero claro que siem­
pre me sacaban a patadas. Des­
pués de que vi algunos de esos 
aparatos empecé a hacerlos con 
cajas de zapatos, vidrios gruesos 
y lucecitas para jugar al cinito. 
Así empezó mi obsesión por las 
imágenes hechas con la luz. 

TROMPO O TELEVISIÓN 
Al artista plástico Gilberto Ace­
ves Navarro le gustaba jugar a las 
canicas "y a construir puenteci­
tos en la casa de mis padres, que 
estaba en unos terrenos junto al 
Politécnico, en la calle de Santo 
Tomás, que luego se llamó Ins­
tituto Técnico, donde mi padre 
tenía una planta de transmisión 
de las estaciones de radio. Ahí ha­
cía carreteras con puentes y todo, 
por lo que todo el mundo decía 
que yo iba a ser ingeniero o ar­
quitecto. Me encantaba jugar a 
las canicas, era buenísimo. Cuan­
do nos cambiamos a la colonia 
Roma, los niños de la cu.adra no 
querían jugar conmigo porque se 
las ganaba todas y hasta me re- ,. 
probaron en cuarto año porque 
me iba de pinta a jugar canicas. 

"Los pequeños ya no juegan a 
las pi pis y gañas con las niñas. Las 
herramientas de comunicación 
los han cambiado y sus juegos 
son totalmente distintos. Depen­
de de la educación que reciben: 
los padres los sumergen en la te­
levisión, les cuadran las nalgas, 
les licúan el cerebro y les cortan 
la imaginación. Los chicos ahora 
juegan juegos que los viejos no 
entendemos, pero lo hacen de 
manera individual, lo que con­
sidero muy grave porque ya no 
comparten, prefieren la soledad". 

Juan Soriano, pintor y escultor, 
hacía esculturas de barro, "que 
compraba en la esquina de la ca­
sa, pedazos grandes que usaba 
para crear figuras de todos tipos 
y tamaños. También dibujaba y 
pintaba mucho, pero principal­
mente leía y me fijaba muy bien 
en lo que hacían los mayores. 

"Los niños de hoy juegan a 
lo mismo que hemos jugado 
todos. Hay cosas que no cam­
bian como la imaginación infan­
til. Cierto que puede estropearse 
por el exceso de televisión, pero 
ésta también puede inspirar co­
sas maravillosas". 

Al pintor Luis Nishizawa le fas­
cinaban las canicas y hacer di­
bujos en la tierra mojada. "Me ­
gustaba salir de casa cuando de­
jaba de llover y ponerme a pin­
tar caballos en la tierra húmeda. 
Mi recuerdo más lejano, cuan­
do tenía dos años, es una mesa 
llena de flores de campo amari­
llas y una cajita donde reposaba 
mi hermano muerto. Me acuer­
do perfectamente de los colores 
y las formas, por lo que creo que 
ahí nació mi pasión por el arte. 

"Considero una desgracia que 
los menores pierdan el tiempo 
viendo televisión en lugar de in­
vestigar lo que desconocen". • 


